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Señor 
Luis Bravo V. 
Vicepresidente 
Asociación de Académi cos U.C. 
P r e s e n t e 
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C H 1 LE 

He re cibido cop ia de l a Declaración Pública de la Asocia ción de Académicos 
sobre los lamentables sucesos que han tenido lugar en nues t ra Universidad 
en esta semana. Le agradezco muy cordialmente el comp romiso de su Asocia­
ción con los principios bás icos de convivencia unive r sita r ia, así como la 
condena formulada a l os actos de violencia y la preocupac i ón po r asuntos 
tan fundamentales en nu estra vida institucional. Asimismo, le agradezco a 
Ud. y a los otros miem:· ros de la Asociación la colaboración que han pres­
tado en varias fases de 1os acontecimientos de estos últimos días. 

Le ruego que perdone lo apresúrado de estas líneas, pero me es imposible 
encontrar el tiempo para escribirle en forma más ordenada. No quisiera, 
sin embargo, postergar algunos comentarios a la Declaración, los que le 
ruego acepte como contribución a un intercambio de ideas. 

Creo que la Declaración contiene algunas ambiguedade s que pueden inducir 
a error a quien la lee. En efecto, cuando la "Asociación reitera que la 
expre s ión pacífica de la di s crepancia política es un de recho na t ural, 
. .. etc 11

, ello sugie re oue lo ocurr ido el lunes habría s i do precisamente 
"expre sión pacífica de dis crepancia política". Es muy importante que to­
dos comprendamo s que no f~e as í. Un grupo vi olentista , bas t ante peli groso , 
y cuya s acciones han si do aenunciadas por mí varias veces, asumi ó de hecho 
la conducción del acto . En el curso de él, se actúo violentamente contra 
la vía pública, se introdujeron personas no identificadas, ajenas a la Uni 
versidad, se apedreó a personas inocentes y fueron da ñados vehícu l os que -
pasaban. Se insultó y atacó con extremada violencia a los representant es 
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de la fue rza pública , tal como le consta a algunos mi embros de esa misma Aso 
cia c1on . Se profirieron amenazas contra miembros de la Universidad y se hizo 
todo lo posible para crear un desorden de proporc i ones. Frente a esta acti ­
tud fueron inútiles los es fuerzos de Directores, Decanos y Profesores. Tam­
bién lo fu eron la s gestiones reiteradas y perse verante s de Direc t ores de la 
Federación de Estudiantes. 

No hay ninguna duda de oue eso no repres entaba la expresión de "un derecho 
natura 1 que no es 1 égit irno re pri mí r". 

Muy grave en l os hechos re se~ados, es su carácter irracional , su viol enc ia, 
el des precio por l a comunidad uni versitaria y l a detenninación mos t rada de 
arrast ra r a és ta , comprcn~tiéndola en actos que no se originan en ella, que 
son contrarios a su voluntad y re ~i dcs con sus principios. Desgraciadamente 
un alumno fue alcan za do por un balín que le produjo una herida en la pared 
tor§x ica. Me he preoc upado al comp robar el uso de estos el eme ntos disuas i 
vos que son indudableme nte peli grosos y estoy reuniendo antecedentes, con el 
objeto de obtener eventualmente que se evite su empleo. Pero ni nguna consi 
deración sobre el método represivo en referencia, puede obscurecer el he cho 
de que un grupo de estudiantes de nuestra Universidad, se haya comporta do 
de modo tan condenable. 

Si insisto sob re es to es porque se está aproximando el momento en que tenga ­
mos que decidir l o que se ha de hacer frente a acciones como éstas que se 
cobijan bajo el man to de la solidaridad estudiantil o de la expresión de 
pensamiento po lí t i co. No necesito decirle lo grave que me pare ce nues tra 
re sponsabi lidad de profesores católicos frente a este tipo de co rrupción, 
que no significa otra cosa que el encubrimiento in tere sado de l a violencia 
s i stemática. 

¿Nos es moralmente lícito pone r en riesgo la vid a de la Universidad y dis ­
tors ionar la enseña nza de la juventud, al t ol erar las acciones cr iminales 
que estamos presenci ando?. 

En su misma Declaración, ustedes co ndenan el esta llido de una bomba en el 
Campus San Joaauín. Yo no diría que quienes la colocaron adoptaron un a 
"act itud ir res pon sable". Me parece que fueron s implemente criminales, y 
la s heridas que rec ibió un trabajador de la Universidad así l o demuestran . 

Yo estoy seguro de que los Profesores de la Universidad sabrán responder 
a estos desafíos y sabrán dar el apoyo mo ral a la Dirección Superior cuando 
ella tenga que llamar al orden a qu ienes están destruyendo la convivencia 
un i vers ita ri a. Ustedes saben que soy enemigo de arres t os de aut or i dad, 
y que no qui ero seguir otro camino que el de la persuas ión y l a razón. 
Pero sobre mis hombros pesa una re sponsabilidad inel udible hacia l a Ig l e ­
sia y hacia la juventud. Le s pido encarecidamente su colabo raci ón. 

Cordi a 1 mente. 
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